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The general objective of this article is to base the map of functions of the research 
teacher -whom the authors have designated as LOI-, in order to serve as a basis for 
the generation of the standard of competence in the teaching of the methodology 
to ensure the meaningful learning from the constructivist approach. The study 
presents the results achieved in two conglomerates, one that receives the traditional 
methodological teaching and the other that considers the new approach established 
in the Map of LOI functions, and its impact on terminal efficiency and the reduction 
of university desertion. 

Este artículo tiene como objetivo general fundamentar el mapa de funciones del 
docente de investigación -a quien las autoras han designado como LOI-, con el fin 
de que sirva de base a la generación del estándar de competencia en la enseñanza 
de la metodología para asegurar el aprendizaje significativo desde el enfoque 
constructivista. El estudio presenta los resultados alcanzados en dos conglomerados, 
uno que recibe la enseñanza tradicional de metodología y otro que considera el 
nuevo enfoque establecido en el Mapa de funciones LOI, y su impacto en la 
eficiencia terminal y la disminución de la deserción universitaria.
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1. Introducción

El objetivo central de este texto denominado “LOI: el guía metodológico que mejora la eficiencia terminal“
radica en fundamentar el mapa de funciones para guías metodológicos y la exposición de buenas prácticas,
habiendo probado su incidencia en la eficiencia terminal y la reducción de la deserción universitaria, con el

fin de que sirva de base a la generación del estándar de competencia en la enseñanza de la metodología, que a su 
vez permita facilitar la gestión del cambio de cultura docente y establecer un criterio de mejora en un horizonte 
de capacitación.

Hoy en día en el contexto educativo del siglo XXI, el docente que enseña metodología debe tener una nueva 
designación acorde a los requerimientos del enfoque educativo constructivista y del pensamiento complejo. 
Por tanto, las autoras de este artículo proponemos el acrónimo LOI, resumen de las palabras: luz, orientación e 
instigación -pues propone hacer luz sobre el conocimiento disciplinar y el método científico, a partir de orientar 
al estudiante sobre su desempeño para generar conceptos y teorías nuevos e instigar la motivación intrínseca 
y el conocimiento implícito sobre cómo investigar, basado en una actividad dialógica para generar aprendizaje 
significativo (Ausubel, 1983).

El enfoque constructivista de la educación superior “centra su formación en la persona, en las construcciones 
mentales que posee y en las construcciones sociales que requiera generar (…) considera la interacción con el 
objeto de estudio y la interacción con otros para el logro de aprendizajes significativos” (Piaget, 1978; Coll, 1996; 
Ruiz y Dávila, 2016 citados por Estrada y Pinto, 2021).

Asimismo, Estrada y Pinto (2021) resaltan la necesidad de generar espacios de diálogo entre estudiantes y 
docentes en condiciones de igualdad para la transformación de la sociedad a partir de la investigación científica, 
lo que coincide con la visión actual de las competencias que debe poseer el docente para guiar los trabajos de 
investigación de estudiantes de educación superior. 

Por otra parte, Tobón (2008, p. 3), induce la necesidad de tomar en cuenta el enfoque complejo en la formación 
de la educación superior basada en competencias: “le da una gran prioridad a la formación de personas integrales 
con compromiso ético, que busquen su autorrealización, que aporten al tejido social y que, además, sean 
profesionales idóneos y emprendedores”.

Al contrastar dichas visiones educativas con lo enunciado por el estándar de competencia mexicano ECO360 
Aplicación de la metodología básica de investigación en el ámbito educativo establecido en 2017, que tiene como 
fin servir como referente para la evaluación y certificación de las personas que se desempeñan como asesores en 
el ámbito educativo de la Educación Media Superior y Educación Superior, con la demostración del dominio de 
conocimientos y habilidades básicas en Metodología de la Investigación mediante la elaboración de una propuesta 
de Investigación (ACUERDO SO/III-13/08, S), se observa que solamente se enuncian los contenidos por desarrollar 
aludiendo al ámbito del conocimiento, sin que se observen las condiciones pedagógicas de la enseñanza para que 
el docente pueda propiciar dicho enfoque constructivista formativo con desarrollo de actividades aplicativas para 
detonar el conocimiento o el despliegue de aptitudes en la relación docente-estudiante. Incluso la tecnología 
avanza en ese sentido (Valbuena Bohórquez y Alvarado Ortiz, 2020; Salas-Rueda, et al. 2021).

¿Por qué analizar las competencias docentes? Porque los docentes son los responsables directos del proceso 
de enseñanza aprendizaje en cualquiera de los niveles del sistema educativo de cualquier país; porque son 
el colectivo laboral encargado de formar y formarse en las competencias para buscar el aseguramiento de la 
calidad en los procesos de enseñanza aprendizaje; son quienes aterrizan en la práctica cotidiana del aula todas 
las intenciones pedagógicas del enfoque en cualquier nivel y en cualquier área del quehacer profesional (Ríos y 
Herrera, 2021, p. 133).

De tal manera que, si a los estudiantes se les fijan evaluaciones de acuerdo con sus conocimientos, habilidades 
y actitudes, la calificación del desempeño docente debiera cumplir con las mismas exigencias desde el punto de 
vista de desempeño laboral. Si bien, es necesario reconocer que la labor del docente de educación superior en el 
área de metodología no cuenta con un estándar específico generalizado, excepcionalmente se cumple en algunas 
instituciones de educación superior donde hay parámetros internos expresos (Fernández-Paradas et al., 2021).

McClelland determinó que el mejor estado de desempeño laboral es aquel donde se muestre el conocimiento 
y la facilidad para la ejecución del trabajo por la experiencia (Guevara, 2011, citado por Incháustegui, 2019). 
Por tanto, de acuerdo con Mendoza (2000) se formula una prescripción analítica de puesto, la detección de 
las necesidades encubiertas que se presentan la enseñanza de la metodología por la falta de actualización de 
conocimientos y la detección de necesidades reales en el aula de educación superior a partir del reconocimiento 
de la baja producción de documentos formales a partir del conocimiento científico en América Latina. El análisis 
funcional es una metodología utilizada para identificar las actividades o funciones necesarias con el fin de lograr 
el propósito de una organización productiva y generar mapas funcionales y normas de competencia laboral 
(Ramírez, 2018).

En consecuencia, se categorizan cuatro horizontes de desempeño: psicopedagogía, redacción, gestión de 
la información disciplinar y metodología de la investigación, lo que permite delimitar el alcance del mapa de 
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funciones del LOI, que tiene como principal enfoque el establecer una retroalimentación pertinente, congruente 
y contextual durante la impartición de cursos y asesoría de metodología de la investigación.

Dicha herramienta quedó integrada a partir de la sistematización de la experiencia de 5 años de trabajo con 
estudiantes de Doctorado en Administración Gerencial y Doctorado en Dirección de Proyectos de la Universidad 
Benito Juárez, con estudiantes latinoamericanos.

Con el fin de probar la utilidad de su aplicación se presentan los resultados del análisis cuantitativo en 
función de la retención estudiantil y la culminación de trabajos de grado, sobre un grupo que recibe la enseñanza 
conductual de la metodología y uno de tratamiento bajo los principios del LOI. 

2. Problematización, sistematización de experiencia y demostración comparativa
¿Cuáles son las acciones que caracterizan las buenas prácticas que resultan condicionantes de la producción de 
conocimiento científico de calidad y la eficiencia terminal universitaria? Es la pregunta que sirve de base para 
detonar la investigación. 

Se procede al análisis hermenéutico, de acuerdo con las propuestas de Heidegger y Gadamer, para realizar un 
análisis existencial y contextualizar el razonamiento sobre lo que ocurre desde el punto de vista de la praxis (De la 
Maza, 2005) en el aula de educación superior en la enseñanza-aprendizaje del método científico para la producción 
de tesis doctorales, así como las estadísticas de los resultados y la observación directa de las necesidades reales 
de desempeño docente, tomando como  horizonte un estándar de competencia que demanda la capacitación 
docente, tomando en cuenta los criterios de objetividad, oportunidad, complementariedad, formativa (Juárez, 
2004), pues está dado en un proceso real, en el momento indicado, cubriendo las deficiencias detectadas, y de tal 
manera que se pueda lograr el desempeño idóneo en cuanto a conocimientos, aptitudes, actitudes, habilidades y 
destrezas necesarias en el campo laboral (Cabezuelo-Lorenzo et al., 2020).

A la luz de esos datos y tomando en cuenta las teorías sobre generación de conocimiento y el enfoque 
constructivista, se realizó un análisis crítico del estándar de competencia ECO360 (ACUERDO SO/III-13/08, S) 
relativo al especialista en la enseñanza de la metodología, para determinar su vigencia. De esta manera generó 
una hipótesis: Si se establecen con criterios de desempeño docente en Psicopedagogía, metodología, gestión 
de conocimiento, habilidades de comunicación para la mejora del proceso de la enseñanza-aprendizaje de la 
metodología, tomando en consideración la complejidad de los procesos de generación de conocimiento y la 
aplicación de un modelo educativo constructivista con el fin de alcanzar la  autonomía del estudiante, será posible 
actualizar  el estándar de competencia, además de visibilizar una ruta capacitación docente y la mejora continua  
en el proceso de enseñanza de la metodología de la investigación.

Mediante el método de investigación acción práctica (Hernández et al., 2018) se documentan las buenas 
prácticas de los docentes que fungen como tutores de metodología de la investigación con estudiantes de 
doctorado en áreas económico-administrativas de diversas nacionalidades latinas a lo largo de 5 años de trabajo 
académico, que identifican la priorización de la aplicación del pensamiento lógico en el desempeño del estudiante, 
para la detonación de la motivación intrínseca del estudiante y la asunción de su rol como investigador, y la 
comprensión de los procesos de investigación mediante el uso de analogías y metáforas, que las autoras de este 
artículo definimos como frases luz,  

Resultado de lo anterior se diseñó un mapa de funciones LOI para los docentes de metodología de la 
investigación, con el fin de que sirva de base para la posterior generación de un estándar de competencia en este 
ámbito especializado.  

Finalmente, se evaluó la utilidad de la intervención mediante del Mapa de funciones LOI y su sistema operativo, 
mediante un análisis comparativo entre dos conglomerados de distintos doctorados, con tres cohortes cada uno, 
donde uno es guiado bajo este método y otro recibe la enseñanza de manera tradicional. El análisis comparativo 
se realizó con el programa Stata. 

En un contexto natural de trabajo se realiza la observación final. A unos grupos se les provee de retroalimentación 
personalizada para la corrección y ajuste de los temas de estudio a través de su guía metodológico con desempeño, 
denominado como LOI, sin asesorías presenciales por videoconferencia. 

En tanto que otros grupos reciben el enfoque conductual de la enseñanza superior, donde prima la cátedra 
y baja retroalimentación individualizada, finalmente inician con asesoría sincrónica de apoyo mediante 
videoconferencias, para el soporte del trabajo de investigación y redacción de la tesis determinado con las 
habilidades establecidas para el perfil del LOI.

2.1. Análisis de los datos
Con el fin de evaluar la utilidad de la intervención mediante el Mapa de funciones del LOI y su sistema operativo 
se realizó un análisis comparativo entre dos conglomerados de distintos doctorados, con tres cohortes cada uno, 
donde uno es guiado bajo este método y otro recibe la enseñanza de manera tradicional.

La población de investigación está conformada por estudiantes chilenos, colombianos, dominicanos, 
ecuatorianos y mexicanos que realizaron estudios doctorales en la Universidad Benito Juárez, quienes se 
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matricularon en dos diferentes doctorados en áreas económico-administrativas, unos en el Doctorado en 
Administración Gerencial y el segundo grupo en el Doctorado en Dirección de Proyectos, bajo la modalidad de 
educación en línea asincrónica, durante el período de julio de 2016 a septiembre del 2021.

Cada uno de los grupos cursó en total 4 módulos formativos de metodología de la investigación: uno de 6 
semanas y otros tres de 7 semanas cada uno, que en conjunto fueron impartidos en su etapa formativa.

Se formuló un muestreo probabilístico acumulativo por conglomerados para evaluar la utilidad de la 
intervención del desempeño caracterizado como LOI, la muestra resulta estadísticamente representativa. En el 
primer conglomerado descrito como grupo X, estuvo compuesto por un total de 80 estudiantes matriculados, y 
en el caso del Grupo Y se trató de 145 estudiantes matriculados al curso, divididos en cada caso en tres cohortes. 
No se toma la totalidad de los doctorados en el rubro, con el fin de hacer proporcional la comparación, puesto que 
los estudiantes matriculados en los doctorados del área económico-administrativa recibieron retroalimentación 
y videoconferencias bajo distintas circunstancias a lo expuesto en este artículo.

Para el análisis, dentro de las actividades formativas solicitadas por módulo, sólo se cuantificaron aquellas 
asesorías brindadas que representaron una generación de valor para el ajuste y corrección del trabajo de 
investigación, bajo un criterio de calidad, sin considerar el número total que comprende también aquellas que 
pueden clasificarse como generalidades teóricas de la metodología, o bien las que los estudiantes calificaron 
como no relevantes.  

Como variable independiente las actividades solicitadas por módulo de metodología de la investigación, como 
variable dependiente se considera el porcentaje de avance de la tesis doctoral, y como variables intervinientes la 
retroalimentación y la videoconferencia.

El Grupo X se caracterizó por el enfoque conductista educativo en su formación metodológica, las actividades y 
retroalimentaciones a las tareas presentadas siguieron también ese modelo. En el último módulo de metodología 
se les brindaron videoconferencias de refuerzo acorde al sistema operativo y Mapa de funciones del LOI en el 
grupo 1, en tanto que en el grupo 2 lo recibieron en los dos últimos módulos y en el grupo 3 se realizó mayor 
interacción síncrona. Es por lo que se presentan variaciones en el número de videoconferencias brindadas en 
cada cohorte. Cabe aclarar que se propone un rango de máximos y mínimos en videoconferencia, pues no todos 
los estudiantes acudieron a su cita.

En el Grupo Y se observa el resultado de la retroalimentación personalizada sobre el tema de investigación 
de acuerdo con el Mapa de funciones del LOI y sus buenas prácticas. No recibieron videoconferencia por módulo 
estudiado, en ningún caso, puesto que no estaba implementada la medida aún. 

Los criterios de ponderación son: total de matriculados, deserciones, número de doctorandos que cursaron 
estudios, enfoque educativo, así como las actividades que les fueron solicitadas durante su etapa formativa y las 
respuestas de calidad ofrecidas para realizar ajustes puntuales a sus trabajos de investigación, las videoconferencias 
realizadas, porcentajes de avance que presentan sus tesis y la eficiencia terminal global.

 La recolección de datos fue estadística, se realizó de manera directa en la plataforma en la universidad, a 
partir de los registros de estudiantes matriculados por curso. La prueba estadística paramétrica se realizó con el 
programa Stata.

  La figura 1 se refiere a tres grupos diferentes del mismo doctorado que recibieron las asesorías bajo el modelo 
conductual, mediante 4 módulos de enseñanza. La formación fue mediante cátedra, el número de actividades tuvo 
variaciones en el tiempo, muy demandante, pero escasamente retroalimentado. Al final, para que los estudiantes 
pudieran concluir sus trabajos de investigación se les brindaron videoconferencias síncronas, las cuales tuvieron 
una incidencia positiva en su trabajo. 
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Figura 1. Doctorado X, resultados metodológicos

Fuente: Alcántara y Ramírez (2022). 

La Figura 2 refleja los resultados de cuatro módulos de enseñanza de la metodología, mediante las 
competencias descritas en el Mapa de funciones del LOI. Se tuvo mayor equilibrio entre el número de actividades 
y la retroalimentación personalizada. Sin embargo, no tuvieron acceso a videoconferencia para el ajuste de la 
redacción de la tesis. No obstante, en este segundo grupo se observa menor deserción y más alta incidencia 
proporcional en trabajos de investigación concluidos.

De acuerdo con la estadística, se observa que la retroalimentación de calidad representa un 10% en el avance, 
su ausencia equivale a 8.6% de retroceso. Mientras que las videoconferencias equivalen a 4.56% de avance por 
cada ocasión de ocurrencia. 

Esto permite concluir que el compromiso y la dedicación que presta el guía metodológico con las funciones 
especificadas para el LOI representan 60% de impulso al trabajo de investigación a lo largo de la formación. 
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Figura 2. Doctorado Y, resultados metodológicos

Fuente: Alcántara y Ramírez (2022).

En el primer caso, los estudiantes del de la Tabla 1, recibieron una formación conductista, el número de 
actividades solicitadas pretendió un desempeño práctico, pero las retroalimentaciones fueron muy reducidas por 
lo que se colige que resultaron insuficientes para la mejora en el desempeño. El impacto apunta a una alta tasa de 
deserción. 

En el primer grupo, solamente hasta el final se brindaron retroalimentaciones por videoconferencia, en los dos 
casos donde el seguimiento fue acucioso se logró la terminación de la tesis. 

En los dos grupos siguientes donde se tuvieron entre 5 y 6 videoconferencias de refuerzo final es notorio el 
incremento del avance porcentual en los trabajos de grado o bien su culminación. 

Tabla 1. Estadística del desempeño bajo el modelo educativo conductista

Grupo X 1 2 3
Modelo educativo Conductista Conductista Conductista 

Eficiencia terminal con tesis entre 90-100% 28% 83% 43%

Deserción 46.15% 57.89% 46.51%

Matriculados 14 25  43

Cursaron estudios 7 12 23

Maestros 4 5 9

Actividades 37 43 43

Retroalimentaciones 8 7 7
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Videoconferencias min 1 máx 4 min 4 máx 6 min 1 máx 5

Tesis terminadas 2 - 100%  10 -100% 8 -100%

Tesis en proceso 3 - 60% 2 - 90% 2 - 90%

Tesis en proceso  2 - 50% 0 8 -80%

Tesis en proceso 0 0 1 -75%

Tesis en proceso 0 0 4 -70%

Fuente: Alcántara y Ramírez (2022).

La Tabla 2 corresponde al modelo educativo del LOI. En este caso los estudiantes no recibieron videoconferencias, 
pero abundaron las retroalimentaciones escritas enfocadas con precisión a cada una de las tesis, se triplicaron las 
intervenciones con relación a lo que muestra la Tabla 1, lo que se tradujo en un impacto positivo en los resultados. 
Esto por sí solo significó menor tasa de deserción y mayor eficiencia terminal.

Tabla 2. Estadística del desempeño bajo el modelo educativo LOG

Grupo Y 1 2 3
Modelo educativo Loi Loi Loi

Eficiencia terminal con tesis escrita entre 90-100% 68% 83% 77%

Deserción 13.79% 16.67% 17.20%

Matriculados 58 36 47

Cursaron estudios 50 30 39

LOI 1 1 1

Actividades 54 47 41

Retroalimentaciones 29 28 26

Videoconferencias 0 0 0

Tesis terminadas 33-100% 20 - 100% 23 - 100%

Tesis en proceso 1 - 90% 5 - 90% 7 - 90%

Tesis en proceso 6 - 80% 1 - 80% 4 - 80%

Tesis en proceso 1 - 60% 2 - 50% 3 -70 %

Tesis en proceso 2 - 50% 0 2 -50 %

Fuente: Alcántara y Ramírez (2022).

Las habilidades como guía metodológico del LOI contribuyen a elevar la retención de estudiantes, influye en 
la mejora de la eficiencia terminal, como se puede colegir a partir de las tablas 1 y 2.  Es altamente probable 
que las retroalimentaciones específicas y las videoconferencias llevadas a cabo en el mismo grupo logren un 
refuerzo mutuo para la culminación de las tesis doctorales. En virtud de emplearse información general sin la 
identificación de los participantes se evita cualquier incidencia con relación al tratamiento de datos personales.
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3. Resultados

3.1. Mirada al aula de educación superior y sus retos
A continuación, se muestra un reporte de la observación precisa de lo que ocurre dentro del aula en torno a la 
producción de conocimiento científico desde el punto de vista práctico. 

A menudo, el docente domina el conocimiento teórico, pero carece de habilidades de aplicación práctica por 
lo cual es deficiente en la transmisión del conocimiento, lo que se convierte en una necesidad encubierta de 
capacitación docente, al no admitirse que esto es una falla.

Cuando la tesis es sometida a distintos revisores surgen diferencias de criterio entre los docentes, debido a la 
falta de estandarización en los procesos investigativos. En otros casos, el problema que se presenta es la falta de 
lectura de las tesis por los revisores, puesto que se trata de trabajos de 40 o 100 folios, de los 40 estudiantes de 
la clase, cuando una didáctica adecuada recomendaría que solo fueran 20 estudiantes por grupo en programas 
de metodología.

Por otra parte, los estudiantes muestran deficiencias en lectura, pensamiento matemático y ciencia, y en 
la educación superior no se les induce a desarrollar pensamiento crítico, y su carencia de las habilidades de 
comunicación escrita propicia falta de claridad, precisión y concisión en las descripciones. En algunos casos esto 
tiene una raíz cultural: en ciertas regiones de Ecuador algunos hablantes abusan del hipérbaton como forma culta 
del lenguaje, o bien, quien estudió ingeniería no desarrolló suficientes habilidades de comunicación escrita.

El desconocimiento del rigor científico hace que los estudiantes usen sinónimos en vez de categorías de 
análisis, conceptos o variables, lo que ocasiona confusión en los términos y en consecuencia en el procedimiento 
metodológico, por tratarse de un largo proceso de escritura, lo que es impreciso se torna confuso en la exposición. 
Debido a su inexperiencia, una falla en la que incurre el estudiante es formular el tema de investigación sin 
condiciones para ser estudiado ni enunciar la posibilidad de solución aplicada en el contexto. Según Barrientos-
Báez et al. (2021) la educación y el rigor van intrínsecamente unidos.

Por otra parte, el enfoque tradicionalista de la educación, donde el maestro es el poseedor del conocimiento 
y el estudiante el recipiendario, vicia el ambiente de la producción científica que requiere un diálogo académico 
de altura en un contexto de trabajo colaborativo, donde el estudiante pueda tener el soporte para abordar su 
tema de investigación desde su propio punto de vista. No hay que olvidar lo que dicen Moreno et al. (2011, p. 
147) al respecto: “Dichos escenarios, en los que tienen lugar las prácticas de formación, implican el encuentro de 
subjetividades, que en el caso de la formación para la investigación en programas doctorales”.

En el ámbito del trabajo de investigación doctoral el verdadero conocedor es el estudiante, quien generalmente 
toma como tema de estudio un fenómeno que ha venido observando por más de 10 o 20 años, y que forma parte 
de su perfil profesional. Por tanto, solo se puede guiar el proceso; quien dicta los términos especializados es 
el estudiante-investigador. La experiencia en un aula con hispanoparlantes con diversidad social y académica 
convierte el proceso en algo muy complejo, pues sus cosmovisiones son distintas.

Asimismo, una queja recurrente es la falta de motivación del estudiante universitario, originada por la falta 
claridad sobre su papel frente a la investigación. Pocos docentes instigan la visión en sus estudiantes latinos para 
hacer de sus trabajos de investigación una oportunidad de posicionamiento profesional o de emprendimiento con 
innovación.

En las ciencias sociales hacer ciencia es más complejo que en otros ámbitos, no es tan fácil cuantificar 
percepciones o se cae en excesiva teoricidad, por lo que las soluciones presentadas a través de los trabajos de 
investigación son inviables o no ofrecen resultados sistematizados. Quienes tienen el más alto grado de calificación 
en ciencia están enfocados a la publicación científica debido a los estímulos ofrecidos a los investigadores –según 
Quintanilla (2008)–, por lo que se desempeñan fuera de la docencia. En algunas ocasiones el problema es que 
algunos profesores tienden a ser parroquiales y egocéntricos. Los estudiantes deben ser conscientes de este tipo 
de política, de lo contrario, podrían quedar atrapados en el medio, señala Lubbe (s.f.). En otros aspectos sobre 
el desempeño de los tutores, el autor agrega que Armstrong (1980) argumentó en su artículo que los trabajos 
que eran más difíciles de leer tenían mayor prestigio por parte de los académicos. Descubrió que no se aprecia 
una comunicación clara de las investigaciones doctorales y de otro tipo. Armstrong concluye señalando que 
los profesores están impresionados por los artículos menos legibles y señaló que “si no puede convencerlos, 
confúndalos”.

Por otra parte, es necesario considerar el peso de los aspectos culturales que tienen los países de América, 
África y Asia, que comparten en común los años de sojuzgamiento a manos de diversas naciones. Esto dio origen 
a una indefensión aprendida (Seligman, 1967 citado por González Rivera, 2016), que pronto se convierte en baja 
autoestima, entonces el estudiante considera que puede “echar a perder” la investigación por ignorancia, y que 
otro debiera hacerlo porque seguramente está más calificado; se considera incompetente, y, por tanto, muestra 
parálisis ante el desarrollo de su tesis.

El síndrome del impostor (Barbabosa, 2021) por el cual “la gente se siente incapaz de internalizar sus logros 
y sufre un miedo persistente de ser descubierto como un fraude”, tiene mayor incidencia en los estudiantes 
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afrodescendientes, quienes tan solo con escucharlos hablar, se puede advertir su manejo de pensamiento crítico, 
pensamiento divergente, sentido de justicia social, alta capacidad analítica y aplicación de pensamiento complejo. 
Sin embargo, durante las sesiones de retroalimentación los afrodescendientes que estudian un doctorado se 
asumen incapaces de su propio tema de investigación, aunque se trate, inclusive, de su área de trabajo. 

El síndrome del impostor también lo viven los maestros, pues carecen de una preparación específica para 
compartir los conocimientos de metodología de la investigación, elaboran por sí mismos sus clases, pero no 
cuentan con capacitación de inducción, ni desarrollo de habilidades, ni mejora continua. 

La variedad de enfoques y temas que puede tener el abordaje de las ciencias de la administración y negocios se 
torna complejo, abarca tópicos como: empresas, talento humano, gestión del cambio por adaptaciones tecnológicas, 
sistemas educativos, temas de administración pública, por mencionar algunos. Además, la falla recurrente 
entre los catedráticos es la didáctica. Lo esencial aquí pareciera ser que los docentes conozcan sólidamente la 
disciplina a enseñar y consideran que la formación pedagógica-didáctica es superficial e innecesaria pues estos 
conocimientos se pueden lograr con experiencia práctica o con sentido común (Andreozzi, 2020, p. 528).

Otros autores, como Casasola (2020) coinciden en que las clases magistrales cumplen el deseo del profesor de 
demostrar su erudición empolvada, más que la disposición comprometida hacia el aprendizaje de los estudiantes. 
La docencia, en todos sus niveles, requiere de la implementación de estrategias didácticas si se quiere lograr un 
aprendizaje transformador en los estudiantes (Casasola, 2020, p. 46).

Otro punto para ser tomado en cuenta va en relación con los criterios editoriales sobre los aspectos de 
cuidado ortotipográfico, pues en ciertos casos los gráficos pueden ser incomprensibles o ilegibles por no ser 
elaborados por un diseñador experto en el tema, igualmente hay que cuidare la presentación de tablas, secuencia 
de capítulos, alineación de texto, entre otros. Muy posiblemente para un contexto europeo, la identificación de la 
fenomenología que envuelve la producción de trabajos de investigación de licenciatura o posgrado en América 
Latina, referida en estas líneas, pueda resultar inverosímil. Sin embargo, se trata de la realidad cotidiana en 
muchas de las universidades latinoamericanas. 

Se asume que la irrupción de la tecnología en la educación facilitará resolver procedimientos metodológicos, 
pero el conocimiento como máxima acción humana, señala Humberto Maturana, involucra conversación, reflexión 
y emoción, como “máximo nicho ecológico humano” (Universidad Pedagógica Nacional, 2016). 

3.2. Contexto de la producción del conocimiento científico
Hoy los estudiantes de América Latina presentan bajas habilidades para la escritura de artículos científicos de 
calidad y trabajos de investigación para la aprobación de su grado.

El documento Educación superior en México: Resultados y relevancia para el mercado laboral (OCDE, 2019) 
refiere que el Centro de Investigación para el Desarrollo (CIDAC) aplicó una encuesta entre empleadores en 2014, 
lo que permitió identificar que “los egresados de educación superior presentan carencias en las competencias 
relacionadas con la comunicación escrita y síntesis en español y la comunicación oral en español e inglés, la 
capacidad de razonamiento lógico, no mostraban sentido de la responsabilidad ni proactividad” (CIDAC, 2014 
citado por OCDE, 2019, p. 12). Habría que considerar que la mayoría de esas habilidades están relacionadas de 
manera directa con la función de realizar un trabajo de investigación y redactar la tesis.

Estudios sobre el número de tesis producidas por ciclo escolar para la acreditación del grado en instituciones 
de educación superior son escasos, pequeños, parciales o prácticamente inexistentes. 

Si bien las políticas nacionales e internacionales establecen la importancia de la producción de conocimiento 
científico, son las mismas instancias gubernamentales y universitarias las que han ido facilitando la obtención 
de títulos de pregrado y posgrado mediante alternativas eficientes y rápidas como la titulación por promedio, 
examen general de conocimientos, el informe de servicio social, la experiencia profesional, seminario de tesis en 
línea, la continuación de estudios de posgrado, en vez de la vilipendiada tesis.

Otra forma de ilustrar estos datos es a través del Banco Mundial (s.f.) por su publicación en la página oficial de 
los datos de la Fundación Nacional de la Ciencia, sus indicadores de ciencia e ingeniería. Al tomar como referencia 
los datos de 2018, se observa que se escribieron 2 millones 554 mil 319 artículos científicos en el mundo. La 
producción de los 33 países de América Latina y el Caribe fue de 108 mil 230, sin tomar en cuenta a países 
más grandes, como Estados Unidos de Norteamérica que tiene un registro de 422 mil 808 artículos científicos. 
Japón alcanzó un total de 98 mil 793 artículos científicos publicados, y México, con una población semejante –
calculada en poco más de 126 millones de habitantes para el año de referencia–, tuvo una producción de 16 mil 
346 artículos. Para el mismo año de referencia, otras naciones latinoamericanas, sobre artículos de ciencia e 
ingeniería tienen como indicadores: Chile 7 mil 122 artículos, Colombia 7 mil 195, Ecuador 2 mil 142, Nicaragua 
44 y República Dominicana 10 (Banco Mundial, s.f.).

Escenarios como los descritos deberán transformarse pues ya está trazado un Horizonte 2050 para la educación, 
a través de las propuestas del documento Reimaginar juntos nuestros futuros; un nuevo contrato social para la 
educación, elaborado por la Comisión Internacional sobre los Futuros de la Educación (2021), donde se propone 
una transformación educativa y social. 
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Entre las propuestas que destacan están: las alfabetizaciones científicas, digitales y humanísticas, que figura 
entre las primeras. De la misma manera, propone un nuevo contrato ciudadano que marca el derecho a la 
información, la cultura, la ciencia y la conectividad (Comisión Internacional sobre los Futuros de la Educación, 
2021). Esto constituye el reto de la mejora en el desempeño de la producción científica de los estudiantes, docentes 
y universidades de todo el orbe. 

3.3. Análisis del Estándar de Competencia
Con fecha 10 de noviembre de 2013 se publicó el Estándar de Competencia 360 Aplicación de la metodología 
básica de investigación en el ámbito educativo, en el Registro Nacional de Estándares de Competencia del Sistema 
Nacional de Competencias formado por el Sistema Normalizado de Competencia Laboral (SNCL) y de Certificación 
de Competencia Laboral (SCCL) CONOCER.

Este es el referente más cercano que se tiene en México sobre el desempeño de la enseñanza de la metodología 
de la investigación. Cabe señalar que en el documento donde se describen las actividades por aplicar se establece 
que dicho estándar tendrá una vigencia de 4 años, por lo que hace 5 años debería haberse actualizado.

Adicionalmente, en la descripción de la ficha correspondiente se establece como estándar de competencia 
las actividades de investigación, plasmadas en un producto, mediante búsqueda de información especializada y 
válida, lectura de comprensión y composición escrita con referencia de la autoría de la fuente citada, funciones 
que corresponden a un investigador y no a un docente que guía un trabajo de investigación. 

En contraste se pueden tomar los criterios de Estrada y Pinto (2021) quienes proponen que el proceso educativo 
para el siglo XXI tenga como estrategia de aprendizaje el análisis de los problemas, los procesos dialógicos con 
equidad, un trabajo en equipo en la construcción de soluciones sostenibles para el entorno, donde el estudiante 
cuente con el impulso del docente para asumir de manera autónoma su proceso formativo, acorde a un enfoque 
educativo constructivo. 

Por tanto, en este punto se llega a la conclusión parcial de que es necesaria una actualización del estándar de 
competencia para la enseñanza de la metodología, lo cual requiere iniciar por un mapa de funciones a la luz de los 
requerimientos del Horizonte 2050 de la educación y el enfoque constructivista. 

3.4. Buenas prácticas de los docentes de metodología de la investigación

La generación del conocimiento
Con el fin de enseñar a investigar con un enfoque adecuado, es preciso comprender la naturaleza del conocimiento: 
mientras que las formas celulares pueden tomar información de su entorno, la procesan y se adaptan al medio, 
señala Pozo (2006) citando a Terencio, en su obra Adquisición del conocimiento, ahí mismo refiere cómo el ser 
humano es la única criatura capaz de significar de manera simbólica la información que toma de su contexto, 
puede transmitirla a otros, con el cual es posible trascender el entorno: transforma el aprendizaje conductual en 
aprendizaje cognitivo cuando utiliza la representación para comunicar a otros ese conocimiento.

Una de las formas más elementales de conocer implica: primero, que exista un orden natural regido por leyes 
simples; segundo, que la mente humana pueda desentrañar ese orden; tercero, que esa mente pueda comunicarse 
con otras para acumular los conocimientos adquiridos de generación en generación (Martínez y Arsuaga, 2002, 
citado por Pozo, 2006). 

En su mayoría, los conocimientos que se reciben en un aula se encuentran en este nivel, corresponden a la 
información recibida que permite ampliar la mirada sobre el mundo circundante, para su interpretación cultural 
y la adaptación respectiva. 

Desarrollar esas habilidades que permitirán la evolución como individuo, como especie y como sociedad, implica 
generar una cultura del aprendizaje, un sistema que propicie la interpretación de los significados simbólicos 
(científicos, matemático, artístico, gráfico) y la resignificación para cambiar el entorno. Esta combinación 
interpretativa simbólica es lo que hace posible la sociedad del conocimiento, asegura Pozo (2006). 

Complejidades mayores reviste el estudio de lo social en el nivel doctoral, donde la investigación no es solo 
para desentrañar patrones y tendencias observables, sino interactuar con el contexto e ir más allá de las posibles 
soluciones adaptativas, partiendo de la comprensión de lo existente para transmutarlo en algo totalmente nuevo, 
se realiza la deconstrucción del objeto o concepto para formular una nueva construcción simbólica, más aún, hace 
explícito el conocimiento comunicándolo a otros.

Tal es la enseñanza-aprendizaje de la metodología de la investigación para generar conocimiento científico 
que pueda ser transferido a la sociedad (De Vicente Domínguez, et al., 2022) también mediante el manejo de 
nuevas herramientas y fórmulas (Jáuregui Caballero y Ortega Ponce, 2020). 

LOI: docente de metodología 
Una primera tarea para desempeñarse como LOI consiste en adoptar un de cambio de perspectiva de su acción 
humana en pensamientos, sentimientos y acciones, en perspectiva de compromiso con la excelencia, usando las 
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herramientas que propone La quinta disciplina de Peter Senge: develar las limitantes que representan los propios 
modelos mentales, dominio personal con inteligencia emocional (Barrientos-Báez, 2019), asumir una estructura 
mental de pensamiento sistémico, trabajar en equipo para compartir la responsabilidad por los resultados, hacer 
del diálogo una vía del aprendizaje en equipo y tener una visión compartida desde las imágenes de fondo en 
común para sostener el logro (Senge, 2010).

En la enseñanza de la metodología de la investigación, el LOI asume un papel tutelar de sus cuatro métodos 
formativos los cuales resultan pertinentes al acompañamiento metodológico: adoctrinamiento, docencia, ayuda 
e investigación (Alcoba, 1965), al mismo tiempo debe desempeñarse como coach para activar la consciencia del 
coaching, elevar la responsabilidad, pasar a la acción (Robbins, 2020), como mentor sus acciones van a motivar, 
potenciar el talento y mejorar la productividad (Clutterbuck, 2015), y como instructor le corresponde enseñar. 
Existen diversos métodos específicos de coaching que pueden ser aplicados (Vargas Delgado, 2020).

El siguiente paso radica en la capacitación para adquirir las habilidades descritas en el Mapa de funciones del 
LOI y tomar el dominio de la aplicación ágil de la metodología de la investigación, la gestión del conocimiento y las 
habilidades de redacción y lectura veloz, así como la comprensión de los aspectos psicopedagógicos. 

Convertido en acción concreta, esto se asienta en dos pilares: retroalimentación por cada actividad relacionada 
con el capitulado del trabajo de investigación y la corrección de la tesis como si fuera un trabajo de investigación 
propio. Ninguna de estas acciones tiene valor sin el compromiso con la calidad en el resultado.

El papel del LOI radica en hacer comprensible la metodología de la investigación para el estudiante, detonar 
su motivación intrínseca, contribuir a elevar la calidad de los trabajos presentados. Estas metas descritas pueden 
alcanzarse utilizando metáforas en la retroalimentación. 

Al respecto hay que tomar en cuenta estrategias como las que se aplican en el aprendizaje deportivo, mediante 
el uso de metáforas o analogías para promover el aprendizaje implícito con un mayor potencial para la práctica 
(Masters, 2000, citado por Latinjak, s.f.; Universidad Pedagógica Nacional, 2016; Huizinga, 1938.) 

El recurso del LOI consiste en apelar a la comprensión de los conceptos de desempeño científico a través 
de metáforas, que tomen lo conocido y se conviertan en una aproximación conceptual para transformarse en 
conocimiento inmediato, lo que constituye un enfoque ágil en la enseñanza.

Como autoras definimos esta estrategia como frases luz, coincidente con los conceptos de Maturana 
(Universidad Pedagógica Nacional, 2016) respecto a que el docente detona los procesos para el conocimiento. 

Las frases luz se usan tanto para conceptos difíciles de asimilar solo por el razonamiento como para despertar 
la motivación intrínseca. Asimismo, se debe buscar que el conocimiento y experiencias previas de los estudiantes 
se vinculen al nuevo conocimiento, generado a partir de los intereses y aptitudes de los propios estudiantes 
(Arancibia et al., 2020).

Por ejemplo, al explicar qué es la incongruencia que suele presentarse durante la redacción de la tesis, se 
involucra al estudiante en un juego de imágenes: “Si te digo que te voy a invitar a comer a mi casa y que preparé 
una sopa, pero en el momento preciso de la comida saco unos sándwiches. Lo menos que puedes pensar en el 
momento es que no sé preparar sopa. Así funciona la tesis: si hablas de crear un modelo debes presentar un 
modelo, si explicas que integrarás una metodología establece paso a paso cómo debe seguirse esa metodología, si 
el estudio es experimental, debes mostrar con rigor científico la experimentación realizada”.

Sin importar la nacionalidad del estudiante o su estrato social, todos son capaces de comprender los conceptos 
cuando se utilizan metáforas tomando como referencia situaciones cotidianas con relación a preparación de 
comida, funcionamiento del cuerpo humano-como se hacía durante el medioevo- o bien de desempeño profesional, 
tal como decirle al estudiante eres el doctor de este problema: hay que hacer primero un diagnóstico, pronóstico 
y determinar un tratamiento. 

Lo anterior agiliza la enseñanza, facilita la comprensión y los procesos, en consecuencia, eleva el desempeño 
del estudiante, acortando los tiempos de reflexión sobre las acciones. 

Los docentes hemos desterrado de las aulas a Sócrates, Platón, Aristóteles, y otros como René Descartes, 
Immanuel Kant y Karl Popper, entre una larga lista de autores. Las cátedras solo apuntan a qué dijeron, en vez del 
cómo se aplica.

Hay que reconocer que los conceptos de los grandes pensadores resultan difíciles de percibir, pues la 
cosmovisión de su momento histórico no corresponde con las vivencias, ni la comprensión ni la madurez del 
conocimiento alcanzado por las generaciones actuales. Por lo tanto, hay que resignificar esos conceptos para 
compartirlos con los estudiantes a través de metáforas.

Hay que instar a los estudiantes a ser cuidadosos en el empleo de la gramática, la retórica y la dialéctica (Miguel 
Metzelti, 2003), como la base para la construcción del conocimiento, incluso se pueden proponer actividades para 
su aplicación dentro de las actividades de clase. Esto da como resultado la congruencia en la argumentación de las 
ideas, formando el hilo conductor de la redacción de la tesis. Es necesario insistir en que la exposición lógica de 
las ideas como forma de pensamiento primario, incluso previo a la aplicación del método científico. 

Asimismo, para formar una estructura de pensamiento que conduzca a la objetividad del estudiante-
investigador se debe inducir el ejercicio de la aplicación de las fases del pensamiento crítico (Paul y Elder, 2003), 
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la Teoría del Iceberg del pensamiento sistémico (McElyea, s.f.) los principios de la Sociología de la Realidad (Vidal, 
2013) para diferenciar percepciones de hechos. 

Mostrar fe sincera en el desempeño del estudiante lo impulsa a lograr las tareas relacionadas con la investigación 
científica. Hay que tomar en cuenta que el proceso de aprendizaje significa para el estudiante-investigador la 
posibilidad de enfrentarse a sus flaquezas y debilidades humanas a través de fortalecer sus habilidades blandas, 
el desempeño de su quehacer investigativo y la escritura.

Una frase luz del LOI para el estudiante-investigador doctoral es: tu trabajo es una contribución al conocimiento 
para transformar la realidad, no escribes para tu contexto local o nacional, sino que la solución ofrecida a través 
de tu trabajo de investigación doctoral es para el mundo. Escuchar esta frase instiga en el estudiante la motivación 
intrínseca, estará dispuesto a crecer en su dimensión profesional para hacer posible esa meta, pues le ha sido 
señalado un propósito por cumplir.

El 80% de los estudiantes reconocen la importancia de la motivación, como las condiciones de armonía mental 
y física. Los docentes aseguran que el 52% de los estudiantes carece de tal impulso, de acuerdo con Sagubay et 
al. (2018).

En el Mapa de funciones del LOI han sido tomados en cuenta conceptos de Fernández Bravo (BBVA y El País, 
2019) como parte de los procesos humanizadores que implica la educación: actuar emocionalmente con respeto 
al otro, es muy importante que el estudiante pueda creer en sí mismo, y puede hacerlo porque el maestro cree en 
él (BBVA y El País, 2019; Barrientos-Báez et al., 2021).

Cuando el maestro se enoja porque el estudiante presenta un bajo desempeño de acuerdo con los criterios 
de rendimiento académico, está reproduciendo la educación tradicional: donde el maestro es el propietario del 
conocimiento y el estudiante su recipiendario, y todo mal desempeño merece un castigo (Arancibia et al., 2020), 
el docente debe hacer consciencia para evitar retrocesos en el enfoque educativo.

Por tanto, los docentes deben actuar de manera consciente sabiendo que la enseñanza constructivista significa 
que los estudiantes comprendan el contenido de metodología y puedan aplicar su aprendizaje, donde pueden 
cometer errores, porque así aprenden a solucionar en forma autónoma los problemas relacionados con el área de 
estudio, y con el soporte del aprendizaje cooperativo, al tiempo que desarrollen sus capacidades y competencias 
(Arancibia et al., 2020).

El enfoque constructivista refuerza autonomía y responsabilidad, y convierte al estudiante en un agente activo; 
haciendo una diferencia con relación al enfoque conductista del aprendizaje, donde asume un rol pasivo (Delgado 
Martínez, 2019), por lo que resulta adecuado para el horizonte del siglo XXI. Esto no significa en modo alguno 
que el rol del docente desaparezca completamente de la tarea del aprendizaje, sino más bien su papel es ser el 
soporte, guía y provocador del proceso, para descubrir el potencial que posee un estudiante en su transitar por el 
largo camino de la investigación y que obtenga resultados válidos.

La enseñanza de la metodología
Las nuevas tecnologías han ampliado exponencialmente las posibilidades metodológicas puestas al servicio de 
la enseñanza-aprendizaje (Ganga-Contreras et al., 2019; Santos Rivera et al., 2020; Guiñez et al., 2020; Martínez 
Herrador et al., 2020; Ganga-Contreras et al., 2021; Ralero Rojas, 2022). 

Las videoconferencias son para el seguimiento al desempeño que presenta el estudiante-investigador a través 
de los cuatro documentos maestros que a continuación se describen y sirven para cimentar los momentos clave 
del trabajo de investigación.

• Matriz de Congruencia
• Matriz de Operacionalización de variables
• Instrumentación
• Marco referencial de análisis de resultados

Todos resultan determinantes para alcanzar la pertinencia, lógica, profundidad y validez científica en la
construcción de la tesis. En todos los casos es necesario pedir que el ejercicio lo realice el estudiante en cuatro 
fases: lógico, teórico, operacional y crítico. El estudiante debe dejar reposar el conocimiento durante una semana 
entre una y otra tarea, de tal forma que el cerebro pueda procesar la información. 

Adicionalmente, en el caso de la Universidad Benito Juárez G., localizada en Puebla, México, se crearon tres 
herramientas de apoyo del trabajo metodológico para facilitar el trabajo del estudiante-investigador que pueden 
descargarse del portal academia.edu como:

• Guía Académica para la Tesis Doctoral DAG, en el cual se describen los criterios: metodológicos, editoriales, 
de usabilidad web, de tablas y gráficos, presentado en un lenguaje coloquial para facilitar su comprensión.

• Rúbricas de investigación del proceso metodológico.
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• Tesis, su capitulado y notas académicas. Es el formato editorial de la tesis en un documento inteligente con
el capitulado y con notas al margen donde puede consultarse el desarrollo de cada capítulo conforme a la
Guía Académica para la tesis doctoral.

Hay que recordar que el proceso de comunicación verbal y la escrita representan una condición sine qua non 
para la producción del conocimiento. En este contexto, la retroalimentación requiere cuatro pasos: 

• Identificar el problema desde la mirada del estudiante. Cuando esta premisa no se cumple, se provoca
parálisis en el estudiante. También es importante saber callar para poder escuchar.

• Confrontar, amablemente, al estudiante sobre el resultado, contribuye a crear un clima que significa “las
fallas se pueden corregir”.

• Evidenciar las incongruencias que presenta el trabajo metodológicas o de redacción.
• Enfocar el tema desde la experiencia del LOI para que la tesis sea transformacional y no solo una aplicación 

técnica.
Mihaly Cziksentmihalyi (2008) dijo que la felicidad se relaciona con asumir desafíos un poco por encima de 

las habilidades personales, la actividad debe ser asumida como voluntaria, intrínsecamente motivadora, y no ser 
demasiado desafiante, además de conocerse los objetivos claros hacia el éxito, quien realiza la tarea debe sentir 
que tiene el control y recibir retroalimentación inmediata con espacio para el crecimiento.

Escribir la tesis
Al escribir la tesis, el estudiante formaliza los procesos reflexivos, apoyado en el debate académico en torno al 
trabajo metodológico, dentro del equipo de investigación que representan el LOI y el estudiante-investigador. 
El antropólogo James George Grazer (citado por Bourdieu, 2008, p. 100) señala la importancia de separarse del 
objeto de estudio, esa separación mental divide las tareas en investigar y escribir, lo que permite fluir con la 
redacción. Lo importante inicialmente es definir lo epistemológico de cada área tal como menciona Gómez-Diago 
(2020).

Respecto a la objetividad, es importante es conveniente instruir al estudiante sobre cómo saber guardarla sin 
desterrar la creatividad. Hay que estimular la creatividad, innovación y pensamiento lateral para la construcción 
del conocimiento, esto se logra también siendo exhaustivo con la gestión del conocimiento y la consulta de 
autores para fortalecer la conceptualización y comprensión del estudiante-investigador. Al escribir el estudiante-
investigador debe consultar una y otra vez lo establecido en el objetivo general para mantener la alineación 
congruente de las ideas. 

Hacer la recomendación de que hay que escribir la tesis 20 veces es, prácticamente, literal: escribir los 
conceptos, revisar cómo se explicitan, averiguar cómo lo perciben los lectores, y volver a escribir para aclarar o 
precisar, es lo que va dotando al estudiante de la comprensión y la maduración de los conceptos. Solo así se logra 
la capacidad de explicitar lo que se está observando, reflexionando y reconstruyendo, para que los demás puedan 
comprenderlo, hay que escribir, escribir, escribir.

Es muy importante para alcanzar la pertinencia que, cuando se trata de un enfoque constructivista de la 
investigación, la solución enunciada en el objetivo general debe contener una visión estratégica de futuro, una 
meta máxima a largo plazo para alinear las decisiones y acciones del presente y los futuros inmediatos. Esto evita 
decisiones inhumanas.

3.5. Mapa de funciones del LOI 
Un mapa funcional es una representación gráfica del “conjunto estructurado de las funciones requeridas para 
alcanzar los resultados previstos por un sector productivo” (Reglas generales y criterios para la integración y 
operación del sistema de Gestión por Competencias, 2009). 

Se exponen a continuación en la tabla 1 las unidades de competencia de El Mapa de funciones del LOI, con 
su propósito principal y las funciones clave, de donde se desprende el alcance que debe tener la actualización 
docente en los siguientes aspectos: 

Tabla 3. Unidades de competencia

Mapa de funciones del LOI

Propósito principal

Indicar los horizontes de desempeño como LOI en los ámbitos de psicopedagogía, metodología de la investigación con enfoque 
práctico y gestión del conocimiento de la especialidad, para guiar al estudiante hacia el desarrollo de un trabajo de investigación 
final dentro de la educación superior o posgrado que cumpla con criterios de aceptación general en redacción académica y valor 

científico.

Funciones clave 1/4 Unidades de competencia: conocimientos, habilidades y valores
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Utilizar la Psicopedagogía en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje 
de las habilidades de investigación, 

para potenciar el desempeño del 
estudiante.

El LOI es capaz de:

Reconocer el proceso de generación de conocimiento y aplicar las acciones que lo hacen 
posible a través del acompañamiento entre humanos para compartir el saber implícito de la 
investigación, debate de ideas mediante técnicas dialógicas sobre ideas y teorías plasmados 

en el contexto de un trabajo de investigación, resignificaciones de lo conocido con nuevos 
conceptos para la transformación del entorno y explicitación de los saberes. 

Aplicar un enfoque educativo constructivista con el fin de lograr la autonomía del estudiante 
que realiza un trabajo de investigación de grado.

Desarrollar lectura veloz, aplicación de la lógica, redactar correctamente y saber aplicar el 
método científico y la gestión del conocimiento en trabajos de investigación.

Reconocer la dimensión humana y circunstancia cultural del estudiante-investigador, y 
así poder aplicar una guía empática desempeñándose en los roles de tutor, coach, mentor, 

instructor y guía.

Identificar la importancia de la aplicación de la metodología del respeto para activar la 
neurotransmisión del conocimiento. 

Instigar la motivación interna del estudiante por su trabajo de investigación y la 
comprensión de los procesos metodológicos, mediante frases luz que detonan el 

conocimiento con ejemplos metafóricos.

Retroalimentar al estudiante, previa escucha activa y los silencios estratégicos, en un 
tono de voz y empatía, para la corrección de la dimensión humana, metodológicas, de 

conocimiento y de redacción en trabajos de investigación.

Funciones clave 2/4 Unidades de competencia: conocimientos, habilidades y valores

Evaluar la aplicación de criterios de 
redacción académica en una tesis, en 
sus fases de construcción y trabajo 

final, para la retroalimentación 
puntual sobre las áreas de mejora, 

y así contribuir a la calidad del 
proceso en la producción de 

conocimiento científico.

El LOI es capaz de:

Comunicarse de manera escrita con claridad, concisión, precisión, lógica y congruencia, 
aplicando las reglas gramaticales y realizar la corrección de estilo en la exposición del 
estudiante con el fin de que los textos sean comprendidos por personas de 12 años en 

adelante sin faltar al rigor académico y técnico de su trabajo. 

Aplicar la normatividad APA 7a edición para la citación de textos literales menores a 40 
palabras, mayores a 40 palabras, el parafraseo correcto de ideas para que no sea tomado 
como plagio y puede identificar los fallos en las fichas de referencia de libros, artículos, 

leyes, conferencias, congresos, y páginas de internet.

Sugerir las áreas de mejora bajo criterio Ortotipográfico.

Evaluar si en el trabajo del estudiante se aplicaron los criterios de la Guía Académica para 
trabajos de investigación, así como los documentos denominados Tesis, su capitulado y 

notas académicas, y manuales de apoyo al estudiante. 

Funciones clave 3/4 Unidades de competencia: conocimientos, habilidades y valores

Formular la gestión de la 
información disciplinar para 

contribuir a la profundidad y la 
pertinencia social, humana y de 

conocimiento en la producción de 
trabajos finales de grado.      

El LOI es capaz de:

Aplicar el pensamiento lógico, para determinar la correspondencia problema - solución 
viable bajo criterios de la administración y los negocios, que arrojan las alternativas de 

estudio del tema-problema investigado, así como las causas.

Realizar un análisis rápido desde las perspectivas: histórico-lógico, prospectivo, tendencias en 
el área de conocimiento, desde la innovación tecnológica o de procesos, desde el conocimiento 

complejo y pensamiento lateral con perspectiva psicológica- antropológica-sociológica del 
contexto, asumiendo un punto de vista como administrador del problema (toma de decisiones 

para la solución), y el perfil del estudiante, que puedan convertirse en solución innovadora.

Gestionar el conocimiento con relación a la ciencia, materia y especialidad, así como 
la aplicación transdisciplinaria e interdisciplinaria para la realización del trabajo de 

investigación, de tal manera que pueda formular las sugerencias pertinentes con relación al 
tema de estudio.

Indagar con el estudiante sobre el enfoque inductivo del tema-problema de estudio, 
considerando la visión antropológica, psicológica y sociológica, en el análisis general 

del tema-problema planteado, con el fin de que se constituya en una verdadera solución 
aplicable, pertinente y viable.

Plantear en colaboración con el estudiante, diversas perspectivas alternativas de estudio, a partir 
de métodos generales de investigación de acuerdo con la solución expresada en objetivo general: 

análisis comparativo, análisis correlacional, análisis crítico, análisis de causa-raíz, análisis de 
riesgos, análisis de procesos, análisis de las restricciones existentes, innovación de procesos, 

productos o servicios, mercado, desarrollo de un modelo, metodología, marco referencial, 
integración de políticas, fundamentación teórica, fallos en el contexto organizacional, gestión 

de cambio organizacional, normalización de políticas, desarrollo de proyectos aplicativos, 
sistematización de experiencias y saberes, políticas públicas, evaluaciones en sus diferentes tipos.

Funciones clave 4/4 Unidades de competencia: conocimientos, habilidades y valores
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Reconocer las fases del método 
científico, sus procesos y cohesión 

interna para orientar sobre su 
aplicación práctica y ágil en trabajos 

de investigación.

El LOI es capaz de:

Problematizar y cuestionar al estudiante sobre los alcances de su trabajo de investigación 
desde los principios de la lógica, la dialéctica, la retórica, el conocimiento del área de la 

ciencia, con el fin de propiciar la comprensión, la reflexión y la generación de nuevos 
conocimientos, bajo enfoques novedosos e innovadores.

Guiar al estudiante (conforme a su perfil profesional y académico) para plantear una 
estrategia de estudio en el tema-problema de investigación, desde la ideación, la perspectiva 

epistemológica, componentes e indicadores de logro; puede orientar sobre la pertinencia 
del diseño metodológico (enfoque racional, de recolección de datos, métodos científicos) 

en función del resultado final que se busca, expresado en el objetivo general, en sus 
dimensiones del qué, cómo y para qué en correlación con el método científico, redactado 

con la debida congruencia entre los apartados, y que constituya una innovación respecto al 
área de aplicación.

Explicar el desarrollo de la matriz de operacionalización del objeto de estudio, en sus cuatro 
momentos: lógica, visión teórica, operacional y crítica, para su integración pertinente, y 

ejemplificar para mejor comprensión por el estudiante.

Aplicar un análisis crítico a los temas que conforman el marco teórico con base en las 
variables elegidas, reconociendo, además, la correcta citación y referenciación bajo la 

normatividad APA.

Guiar el proceso de elaboración iterativa del instrumento de medición estadística y/o de 
información cualitativa, en busca de la verdad de acuerdo con el planteamiento de estudio 

general en sus cuatro fases: lógica, teórica, operacional y crítica. 

Valorar si el empleo de la fórmula en muestras cuantitativas y el enfoque de inclusión y 
exclusión para la selección de la muestra, cumplen con el rigor metodológico.

Ponderar las herramientas de análisis cualitativos o cuantitativos para los resultados.

Guiar al estudiante para formular un contraste de los datos cualitativos o cuantitativos 
obtenidos con las líneas que emergen del marco teórico, la operacionalización de variables y 

el modelo referencial de análisis, para determinar los resultados.

Enumerar los puntos críticos que debe contener un gráfico para la interpretación de 
resultados de investigación.

Fuente: Alcántara y Ramírez (2022)

4. Discusión de resultados
La escasa producción de tesis y trabajos científicos, desde las universidades en América Latina, evidencia la 
necesidad de reforzar los conocimientos y las habilidades de investigación en los estudiantes. No obstante, hay 
que reconocer que los procesos no son unilaterales, sino que están centrados en la superestructura educativa, 
donde el docente es el engranaje principal en la maquinaria de la educación para la generación de conocimiento 
y las habilidades de pensamiento. 

El análisis final evidencia cómo el desempeño establecido en el Mapa de funciones del LOI contribuye a la 
retención de los estudiantes y elevación de la eficiencia terminal, resolviendo de manera frontal esos dos 
problemas que aquejan a las universidades.

Las autoras reconocemos que el pensamiento griego, el método científico y las estrategias para transmisión 
del conocimiento implícito son algo ya conocido, sin embargo, lo cierto es que durante los últimos 100 años 
no se han aplicado de manera masiva, ágil y eficiente en las aulas, por tanto, los beneficios no se alcanzan. Un 
equivalente metafórico sería: no es posible bajar de peso viendo sólo el menú.

¿Por qué fijar estándares de competencia laboral para los docentes de metodología? Porque sin esas normas 
se carece de criterios de calidad e idoneidad en el desempeño. 

Como una respuesta ampliada, es posible citar a Kilpatrick (citado por Naranjo, 2006, p. 7), quien advierte: 
“La cantidad de conocimientos que uno adquiere en un área cualquiera de contenido no guarda relación, por lo 
general, con un mejor desempeño de la ocupación correspondiente”. 

Particularmente en la metodología de la investigación es necesario tener presente que “En el caso del 
aprendizaje explicito hablamos de dos tipos de metodologías distintas: una centrada en los conocimientos del 
que enseña y otro en la experimentación, manipulación y aplicación del que aprende” (Latinjak, s.f.), lo cual se 
correlaciona con los conceptos de Huizinga (1938) en que el juego constituye para el ser humano una forma 
de aprendizaje del trabajo, la reflexión y las reglas, lo cual enfatiza también Maturana (Universidad Pedagógica 
Nacional, 2016).

Si bien se reconoce desde hace muchos años, a través de distintos autores,  que los resultados de calidad en la 
generación de conocimiento están dados a partir de las habilidades docentes en la transmisión de conocimiento 
implícito en investigación, cumplir con los procesos dialógicos e instigar las habilidades de investigación en los 
estudiantes, para que apliquen pensamiento crítico en el estudio científico de los problemas y la búsqueda de 
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soluciones pertinentes, lo cierto es que estos horizontes no pueden quedar enunciados con la buena fe de que 
algún día se pongan en práctica en las aulas, si no es a través del adiestramiento, la capacitación y desarrollo de 
los docentes (Mendoza, 2000).

Si bien abunda la literatura científica sobre el desempeño eficiente del docente con enfoque constructivista, 
lo cierto es que sus bondades y utilidad se han quedado solamente en la descripción de acciones sueltas, pero no 
han sido sistematizadas para la capacitación docente, como hace este impulso por la sistematización a través de 
las funciones y sus unidades de competencia en el Mapa de funciones del LOI.

Tal es el caso del Convenio de Derechos y deberes de los intelectuales académicos (Bunge, 1996), así como las 
experiencias de Moreno et al. (2011) en las aulas doctorales, Lubbe, (s.f.) y sus puntuales recomendaciones para 
generar el acompañamiento docente a los estudiantes de posgrado, o el nuevo arquetipo docente de Delgado 
(2019), Ortiz (2015) en su obra relacionada con el constructivismo como teoría y enfoque de la educción, entre 
otros muchos trabajos de investigación. Sin dejar de considerar trabajos clásicos como La pedagogía de la 
autonomía de Freire (1997), cuando señala la necesidad de la formación de los formadores, para tener la fuerza 
moral para llevar adelante sus clases, y la insistencia de que no hay docencia sin dicencia, donde, además, haya un 
reconocimiento y asunción de la identidad cultural del otro, quitando la ingenuidad y dando paso a la criticidad. O 
los conceptos de Naranjo (2006) en el sentido de que el educador debiera desplegar habilidades de comunicación 
responsabilizándose de sus consecuencias, y sus advertencias sobre la necesidad de incluir el campo afectivo en la 
educación para evitar pautas infantiles de conducta e impulsar el desarrollo de los individuos, usar las situaciones 
exteriores de aprendizaje para el crecimiento como personas y la trascendencia de aprender a aprender, es decir, 
procurar el desarrollo de las habilidades cognitivas. 

Actualizar los criterios de desempeño permite expulsar el enfoque conductual de la enseñanza de la 
metodología, cuyo acento está puesto en el qué se debe hacer, para entrar a un enfoque constructivista sobre el 
cómo se hace ciencia. Es necesario reflexionar que, para lograr ese acompañamiento, el LOI debe actuar desde 
el conocimiento internalizado de la investigación, con habilidades de comunicación para poder transmitirlo de 
manera implícita (ejemplo para la imitación) y explícita (retroalimentación) al estudiante-investigador, tanto en 
los temas de metodología de la investigación como a partir de la gestión de conocimiento transdisciplinario. En 
este sentido resultará relevante considerar también la obra de Swartz (BBVA y El país, 2018) para aprender a 
pensar y pensando para aprender.

Lo anterior demanda un proceso no solo de educación continua, sino de adaptación permanente a los retos por 
el uso de la tecnología que deben asumir los docentes en el contexto del siglo XXI en el que se da la transformación 
de la educación en el mundo. Esto podría potenciar los resultados de eficiencia terminal en las universidades, 
para brindar al mundo lo mejor de los talentos, pensamiento y experiencia humana, unidos a través de esfuerzos 
colectivos para la innovación creativa de los futuros sostenibles y pacíficos, como apuntan los horizontes 2050 
de la educación. Aunque pareciera que la educación basada en el estudiante parece borrar de la escena el rol del 
docente, no hay nada más lejos de la realidad. 

El 92% de estudiantes, considera que el tutor debe estar capacitado (Sagubay et al., 2018), nuestro indicador 
establece que el maestro tutor debe ser un conocedor de los procesos, para dar seguridad al estudiante-
investigador. No obstante, dejar de actuar en el enfoque microcósmico del docente y el estudiante, podría hacer 
inútil cualquier tipo de política o aspiración de la elevación del índice de producción de conocimiento científico.

Ríos y Herrera (2021, citan a Tobón, 2005) establecen la transversalidad del enfoque por competencias 
cualquier modelo pedagógico, centrado en tres aspectos fundamentales: la docencia, el aprendizaje y la evaluación, 
mediante:

• La integración de los procesos cognitivos, las destrezas, las habilidades, los valores y las actitudes de
desempeño ante actividades y problemas.

• La construcción de los programas de formación acorde con los requerimientos disciplinares, investigativos, 
profesionales, sociales, ambientales y laborales del contexto.

• La orientación de la educación por medio de estándares e indicadores de calidad en todos sus procesos.
(p. 129)

• 
• Los autores refieren que asumir este enfoque implica transformaciones en el currículo, la didáctica y la

formación de los propios docentes a cualquier nivel o área, tomando como meta la gestión de calidad.
(Ríos y Herrera. 2021, citan a Tobón, 2005). Por tanto, se observan la cascada de beneficios que representa
la actualización, adiestramiento, capacitación y desarrollo de las habilidades docentes en la enseñanza de
la metodología de la investigación para ser LOI.

5. Conclusiones
Para lograr ese intercambio virtuoso entre estudiante y docente es necesario fijar los estándares y condiciones 
en las que se pueda desenvolver. Los procesos dialógicos requieren el respaldo de conocimientos sólidos de 
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metodología de la investigación tanto teóricos como prácticos, así como la habilidad para su transmisión a los 
estudiantes y la gestión de conocimiento transdisciplinario.

Todo esto tiene como ingrediente subyacente la voluntad y dedicación del LOI, lo que puede afianzarse si logra 
el dominio del conocimiento para hacer su labor con agilidad y pertinencia, de tal forma que camine con absoluta 
seguridad sobre sus alcances en la enseñanza-aprendizaje. Por ello se diseñó el Mapa de funciones del LOI y se 
trabaja en cursos de actualización docente en las habilidades como LOI.

De manera estructural, la universidad debe convertirse en un ecosistema de investigación desde la perspectiva 
de LOI para estandarizar procesos, lo cual elevará el desempeño de la enseñanza disciplinar y metodológica para 
generar estrategias de enseñanza y herramientas para la investigación, como rúbricas, esquemas, manuales, 
convergentes con la generación de conocimiento científico. La espiral de consecuencias positivas que desata esta 
perspectiva impactará a la universidad, así como las funciones básicas universitarias: investigación, docencia, 
vinculación y difusión del conocimiento.

Sería deseable considerar dentro del plan de estudios universitario la incorporación de la semiótica y la gráfica 
para comprender desde nuevas perspectivas las categorías y estructuras de la realidad en la investigación acorde 
con la perspectiva de la sociedad del conocimiento. Asimismo, hay que trazar un mapa gráfico de los métodos 
desde el conocimiento científico para contextualizar la producción del conocimiento conforme a los estudios 
disciplinares por área de la ciencia.

Todo esto convertirá a los centros educativos en un espacio de encuentro para el aprendizaje activo, donde 
la socialización del conocimiento que propicia el diálogo inteligente entre los LOI y los estudiantes se convierte 
en ingrediente insoslayable, tanto para acrecentar como explicitar el conocimiento, generar cultura y evolución 
(Pozo, 2006). Lo cual es concurrente con los horizontes 2050 de la educación en el mundo. 
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